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San ficfor , Mártir. — Las Qaarertta Htras está» em la Igks'tr 
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P E R E Z A . 

a te acabó el ti>moo en quí tod> hombre queri» poseer una «rte 
é una cieacia ; se ocup?ba Ja ntu. vida >. , y la otra 
mitad pacticaudo lo que había estudiado. No se ve ya á Jos sáoios pa-
«ar veinte afín sobre sus l ibro» , meditando á la Ju¿ de la lá upara noc­
turna ; j ' intar , combinar ideas ; tratar cien veces un m. 
para producir al liu quatro volúmenes eo folio s^brc a:guna ciencia 
abstracta. 

Es verdad que eatos qoatro lomos eran al fiu por lo regular un 
•montón confuso de nec:tiaae¿ : yo no h ib io a ju í de la rectitud del en­
cendimiento ; hablo solo de su mena paciente , y del genio laborioso 
de nuestros abuelos. 

Ahora se hace poco , y no se trabají mas que o b n s fácil •>. Nos 
rutamos con vagatelas. Los pintores no haceu mas que quadros pe­

queños Es uuo literato por u.ia canción , un eaenteoiliú eu vi-r-o, ó un 
papelillo sobre el objeto de las conversaciones del dia. Una c m . ú i a en 
cinco actos se llam;: i.\-esi> extraordinario. 

Nuestro siglo es el de la pereza: toda composición gra* tem-
fclar : no upa atrevemos a contemplarla , ni su-i *n idea. Tal poeta que 
abandona su talento , excusa su ociosidad dic'.enio que respeta al pií-
jblico , y bien pronto querrá que se hon;e su disipación. Tal escritor 
que tiene laces y capacidad , se atiene á un librito , en que d e b i t a to­
das sus luses , descuidando las que podría adqui.ir : dice, que los l i e -
lores son aun mas perezosos , 00 leen jamas dos vo-úm-nes enteros , j 
que en este gran naur.do , dsnde t in to te t a b l a , no hay tiempo 
para leer. 

Si 
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Si entre este pueblo indolente j delicado se halla de tiempo en 

tiempo un borní en sus gabinetes , produzca 
se le a-osa 'le f cu ididad : lo- ¡¡'-ratos qu<- e-men 

y digieren , su dia , se aomiran de esta fecun-
i su tiei! f-n. 

> en un festín , que había durado casi 
todn la noche , decía otr<i tanto de Díoi que componía tragedias. 
Uu cor! hu-n he mor se atrevió' :í decirle : Toma precia.menU 
el tiempo que emple i-nos. 

L i o iíc los delitos del lnífi ei¡ las grandes ciudades es quitar al 
artesano , al artirta , al lite* to u a porción ole de BU tiétnpo. 

laxó" lima h íiitil'M.. el trabijo . le c-s-
tr>cha , :ft ¡ le y dtil , embota la acividad del entendi-

, qu° se i con la acción ; inventa. 
ma idsdes puerü-s de la si cf dad , los juegos , las tertu'ias ; haca 

de la íl ' , al qi:al tono se r<f:ere : y reduce, 
Mi fin , la v ios siguí.os <: 

Pero bi 'u pro.ito /oso cíe en una especie de fastidio : expe-
wmeut* un - «portable , toruunto yerdtdero , mas intolerable i a l 
vez que el r;. co , y el o^ual jamas ha conocido el lumbre labo­
rioso , i¡u- M' s'empre tu el tiempo venidero mas trabajo que el que 
necesita para llenarlo. 

Uuil la historia de aquel holgazán , que gritaba «n su 
qwarto .. -dos corroí di..- , derriban la 
pueila : 1<; ven solo en su qu»rto. gjQná t. lu i s? le dicen. ¿Qué ís 'la 

s ? ¡ Ab. ! Me fastidio conmigo propio. 
. para algunos hombres es el tiempo ! ¡ Cóme­

se } . te para los hijos d e . las noble:. arau I E tos se qmxaa 
siempre del anciano con alas , y se v<n obligados á esconderse , para-
no ticib. impertí;¡ m OciOaldad , vienen á 
deciros : Señor , libertadme de mi tiempo. 

~ '» 

Stntimier, tos amig ¡bles. 

Escuchadme , soleas y valles, ya que «o aoerecen los hombres oir 
los dulces transportes de una i. L.i ficeion es el alma 
de las pviabras de los mas qti- se precian de amadoras. Una halagüeña 
sonrisa encobre ' eoa , necaaítendo el sabio dto Inda su -
pers; loacia '"> •, escuchad sin ser tenida per 
necio , adivinar las 'diferen s palabras , que en 
ti t; de aquí los que 

.i la cáedid-t inocencia. Selvas y 
. y me c en verme amado. ¿Qué fe-

se á ¡a nú»'í ;(>:;, )i fuera eterna ! Pero motivos 
poderoso* me indu;en á creer cius el resto de nú rida , s.a rju*l fuete, 

•e-
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será venturoso , si logro que el objeto de mis tiernas caricias me cor-
rpsponda fiel y constante ; y de que me co letá" no lo ando , ni la 
fantasía acalorada me puede retraer de esta düfcé persuasión. 1.1. mo á 
mi amigo , y corresponde al eco de mi He llama , y t u n o al cen­
tro la piedra . corro veloz á donde e ! Una conversación sen­
cilla forma nuestro recreo O bie: de un rio, 
nos divertimos en contemplar la.. s undnlacicaes que producen 
las p iedras , que como e: ifadudas de los repiv vs de tea aguas, 
las resisten , y ellas ndo al tañer.-. ¡ , van ií el. 
en la vecina ribera ; ó b ndo las cifra» que días antes fi 
mos en las tiernas cortezas <1 , nos quedamos absortos. • f>Jr» 
tú , árbol t r i s t e , por feoer sellado e! dia de n or desgricia ! ¡Tri 
me recuerdas los inapeables decretos del Omnipote: I , dince 
Belio , me alivias ¡ j 4onae los golpes de tu instable fortuna an­
tigua , reciprocamos les suspires , y las ternuras. ¡ Quién me lo Iw.bia 
de haber dicho ! Si ne to adivine me hubiera presagiado tan 
fatal hado , no io hubiese creído, lia h flor de sus an . Q:ian-
do el soi ardoroso abrasa las tiernas plantas , y los delicados pimpollos 
del jardín , no falta un rústico que los riegue , y temple su calor. .'Mas 
tú , flor temprana , quedaste marchita á mi vista , sin que te pueliesa 
dar alivio. ¡Sentencia terrible la que en tí se cumplid! jOjfalu , muda­
das las martes , liubit-re yo parecido , y no haber quedado coa vid», I 
para penar con la triste imaginación de tu tragedia ! ¡ Yo te vi ¡rspi-» 
r a r ! ¿V cómo resistí i' Yo te vi abrir por la postrera , y 

darme la mano en prueba del cariño que me prof-sarte. D o h i c h o en 
uas , sin animo para respirar, al verme asido re i o cada-

aáe con el corazón darte el último á /)/>•. ¡< i d a 
tan : .; V cómo lo podré expt por lo mas 

<1A resto de tus ¡ Oh u 
- ramas del isas y lozano árbol ! ¡ Esto solo me fal-

I ¡ Ay ! 
¡o en tan lúgubres recuetdos me no permite mi ami ­

go que yo prosiga , pues mi pedio siente u..a pena , qu- aunque dul-
ce , ¡•••! ser originada del Jmor , es muy sensible isa ssba 
amar. Las máximas de la filosofía con;- os. Na­
da iiay eí-eir.o en este inundo. I.as aguas del a/royo isa uoas 

aa , me avivan el pensamiento de que las vidas de loa mocil 
son muy semejantes i Placemos, vivimos y . Las aguas 
corren sin retí , y se abisman ea el piélago ¡ los nombres jamas 
vuelven i este m u n d o , y entran en un caos in -ondable. ¡.Bichead 11 qu» 
finaliza su carrera , para descansar en el seno de la divinidad ! ¡ O h , 
y qué inquietos se bailan naestrea corazón» s Insta este punto ! ¡ Este si 
que es descanso ! El hombre que no dirige á él sus miras , perecerá. 

Con tan lisonjeras esperanzas vivo coH Bello , goaand•> ea él la di ­
cha que Dio¡ me ha concedido por ser amigo íiel , sensible , humano 
y lleno de bond; lo desamparan! , y no lúe estorvari su t idto 
«na turba vil de lisonjeros que nos rodea! 

NO-
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NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA. 

Venta», 
Se rende un Go ;he , muy 

para la ciudad y para viajar , 
do sobre muellea á la 
mu-hai 
la ofi-;iaa dtí e»ta Perio 
e»n con q ñen se ha 

Sí veni- un Biri; 
da» , colg.idi sobre qu» 

ra con su» ori tarta 
¿uattaímate U guirniíifl 
para ei cab- l lo , con su hebillag? ,ila 
tsado : pujde servir para viage y la 
ciudad , teniendo las eoaaodid 
necesaria; ¡ el nuestro de cochea 
radar! V.ianora , qae vive en uaa 
t ienla D.XO la casa de Soltsrra en 
la Rambla , lo enseñará y tratará de 
su reata . 

El que quiera comprar un Ciñas-
tro grande con prsos de hirrro gran­
des y chicos, acuda á Salvad'»,- Crous, 
q u ; VIVÍ en la calle de Sin Onorato, 
detrás de la R>il Anuencia , al piso 
tercero de casa D. Mariano Falguera. 

Pérdidas. 
Quien sepa el paradero de una 

Niña de 7 años , que se perdió el 22 
del pasado M i r z i , cuyas señas son 
oj-13 negros , cabello! castaños , cara 
redonda , jubón berde , guardapies 
blanco , pañuelo negro al cuello , otro 
l)i;iiii¡o en la cabeza, sin medias y 
»apitoi , tenga la bondad de llevarla 
ea la calle de la Merced , al seguudo 

pies de casa el dorador Francisco 
or Í i . i-iíni ro 4. 

Q dea habiste hi l 'sd» un Pen-
• Óaem nt"s , que 

perdió el d i * g del corriente, 
l.i calle d i los Bse id-íllers ha*» 
n t j de Jermalen , s i n c avi­

sarlo en casi V ür-ipi, 
procurador , frente i las monjas de 

• d i n , qu-! darán una compe­
tente-gratificación. 

Hallaz¡ 
El q-ie haré perdido un ¡Jarre 

contra e.\ d i » ' i o del cor­
riente , a. i.ida i la plazuela de Sant» 
Dimingo , casa Avellá. 

Qaalquiera que en la semana pa­
sada haya pwi ido un Guante de a l ­
godón , acud i a la casa de este Pe-
rió lico , qu» le interinarán de quien 
lo halló , y dando las señas se le en­
tregará. 

Al que se le hays perdido d ex­
traviado un Paragiu de encerado, 
que se encontró el Viernes S into, acu­
da á cosa de D. ¡\ ¡colas Vendestra-
tem , calle del Buensuceeio , casa 
número i¡ , al primer pisa , que 
dando las señas se lo entregarán. 

Nodriza 

El que necesite una nolr izi d.' ?6i 
años de edail . o iva i che es de 10 
d.as , acuda á Josepb Sagren , cer­
rajero , en la calle del Conde del 
Aialto , que dará raaon de ella. 
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